
LA ADMINISTRACIÓN PUBLICA
A TRAVÉS DE LA PRENSA

La Contribución sobre
la Renta en 1961

Según estadísticas de la Dirección
General de Impuestos Directos, en
1961 se recaudaron 1.116 millones de
pesetas, con un aumento de 37,8 mi-
llones s o b r e 1960. El número de
contribuyentes fue de 27.527. Aten-
diendo a las bases imponible, figu-
ran como ingresos superiores a un
millón de pesetas 400 contribuyen-
tes; de ellos, 319 con ingresos entre
el millón y los dos millones; 51, en-
tre dos y tres millones; 12, entre
tres y cuatro millones; otros 12, en-

tre cuatro y cinco; 2, entre cinco y
seis millones; cuatro contribuyentes
tuvieron base imponible superior a
los seis millones de pesetas. De es-
tos últimos, uno tenía en dicho año
su residencia en Madrid y los otros
tres en Barcelona (1).

La provincia
se nos ha quedado chica

En TVE, Labadie Otermín pidió
la «navarrización» de España y el
marqués de Castell Florite admitió

(1) Ya, 27 de marzo de 1965.
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la posible conveniencia de una Car-
ta Interprovincial que dé paso a
mancomunidades regionales. Dos po-
los de desarrollo no son sino un
intento de basar el resurgir en ám-
bitos regionales, y en turismo ha
nacido, espontáneamente, una Unión
Turística del Pirineo. L o s diarios
más fuertes de la periferia españo-
la se perfilan como rotativos regio-
nales. En una palabra: la región
está ahí: sólo falta institucionali-
zarla (2).

Estadísticas de la Banca Privada
correspondientes a 1964

Acaban de ser publicadas por el
Consejo Superior Bancario. Los cré-
ditos concedidos s u p e r a n en un
26,22 por 100 a la cifra del año ante-
rior. Las actividades primarias (agri-
cultura, g a n a d e r í a , silvicultura y
pesca) recibieron el 11,35 por 100
de la cifra total; el sector secunda-
rio (industria, energía, minería, obras
públicas y edificación) recibió el 58
por 100 y el sector terciario (servi-
cios) recibió el 15,73 por 100. Por
renglones, la agricultura recibió el
8,78 por 100 del total y la industria
el 48 por 100 (3).

La fabricación de vehículos
en 1964

En dicho año se fabricaron 180.500
motocicletas, 119.000 automóviles de
turismo, 46.500 camiones y furgone-
tas y 3.000 tractores. En 1963 se im-
portaron 10.631 coches, 19.635 trac-
tores y 3.238 camiones, autobuses y

otros vehículos especiales. Durante
1963 se consumieron 1.239 millones
de litros de gasolina y 2.151 millones
de litros de gas-oil (4).

La liquidación del presupuesto
del Estado en 1964

Según la revista «Economía finan-
ciera española», del Ministerio de
Hacienda, los pagos presupuestarios
ascendieron en 1964 a 124.000 millo-
nes de pesetas, con un aumento del
15 por 100 sobre 1963. Las mayores
cantidades pagadas corresponden a
1 o s Ministerios de Obras Públicas,
Ejército, Gobernación, Agricultura y
Educación Nacional. Se ingresaron
125.000 millones de pesetas con un
aumento del 15 por 100 sobre 1963.
El 59 por 100 de los ingresos proce-
de de impuestos indirectos y el 30
por 100 de impuestos directos. Den-
tro de estos últimos, la contribución
general sobre la renta sólo supone
el 1,42 por 100 de la recaudación
total. El resto de los ingresos pro-
cede de tasas, ingresos patrimonia-
les, o p e r a c i o n e s financieras y
otros (5).

Agrupación de municipios

Hace varios años que se proyectó
agrupar los municipios débiles en
torno a los económicamente fuertes.
Creemos que la agrupación sólo aca-
rrearía beneficios p a r a todos. Los
presupuestos globales aprobados por
la corporación, en la que habría un
representante o varios por cada pue-
blo anexionado, serían siempre más

(2) El Alcázar, 31 de marzo de 1965.
(3) Ya, 2 de abril de 1965.

(4) Ya, 7 de abril de 1965.
(5) ABC, 11 de abril de 1965.
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fuertes y eficaces que los de las pe-
queñas comunidades. La única difi-
cultad seria que vemos en todo este
asunto es la tirantez que existe. en
numerosos pueblos con relación a
sus vecinos. Las pequeñas diferen-
cias y rivalidades toman cuerpo a
la hora de pretender unir a unos
débiles para hacerlos fuertes (6).

Declaraciones del Comisario
del Plan de Desarrollo

PUEBLO (7) publica un resumen
de las cuestiones que se abordaron
en uno de los últimos «Cafés de
Redacción» que habitualmente cele-
bra dicho diario. Se abordaron múl-
tiples cuestiones en torno al desarro-
llo español.

INFLACIÓN

La inflación es sólo un riesgo, pero
no ha de acompañar necesariamen-
te al desarrollo. ¿Cómo se contiene
la inflación? A esta pregunta yo
contestaría con otra pregunta: ¿Có-
mo no se detiene ni contiene la in-
fración? No se contiene si todos ju-
gamos al escondite. Es decir, si al
ser la inflación un efecto de muchas
causas cada cual se empeña en hur-
tar la que más le duele. No se puede
pretender contenerla si no se atacan
todas y cada una de sus causas y
si no se tiene la valentía de poner-
las todas al descubierto. Por último,
lo que no me parece ni siquiera se-
rio, cuando existen unas series de
concausas de la inflación, es que
busquemos una cabeza de turco y

(6) Pueblo, 21 de abril de 1965.
(7) 12 de mayo de 19.65.

encima que tengamos la humorada
de llamarlo «el c u a d r o macroeco-
nómico» porque, desde luego, el cua-
dro macroeconómico no es la causa.
Es injusto hablar, como medida de
contención de la inflación, de una
política salarial, si al tiempo no se
habla de las restantes rentas e in-
gresos, y es ineficaz abordar una po-
lítica de salarios, si al tiempo no se
aborda una política de precios que
son, en definitiva, los que califican
el poder adquisito de los salarios, y si
no se combina con una decidida ac-
ción redistributiva.

FACTORES DE LA MISMA

En primer lugar tenemos el nota-
ble incremento del consumo. Si fren-
te a este crecimiento del consumo
hay una falta de elasticidad de la
oferta, indudablemente s e produce
una tensión que empuja al alza de
precios. ¿Dónde se ha acusado la
f a l t a de elasticidad de la oferta?
Fundamentalmente, en los productos
alimenticios, y esto, por una doble
causa: porque de todos es conocido
que el año 1964 ha sido un mal año
agrícola, en que la producción des-
cendió un 9,7 por 100 y porque las
importaciones de alimentos también
descendieron.

CONTROL DE LAS RENTAS

NO SALARIALES

Creo que, afortunadamente—y con
ello no quiero decir que no sea po-
sible ni deseable ir más de prisa—.
se está efectuando una redistribución
de la renta bastante satisfactoria.
Concretamente, 1 a participación de
los sueldos y salarios en la renta
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nacional en el año 1961 era del 49
por 100. En el año 1964, es del 55,1
por 100. Las rentas de la propiedad
y de las empresas en el año 1961
representaban el 40,8 por 100, y en
el año 1964, el 35,6 por 100.

Vamos a fijarnos ya en el punto
concreto de los beneficios empresa-
riales. En el año 1963, las rentas de
las personas individuales fueron el
9,2 por 100 de la renta nacional; en
1964, han sido el 10,3 por 100, o
sea, se han aumentado. En tanto
que en las sociedades la suma, en
1963, de los dividendos repartidos y
de los no repartidos fue el 11,5 por
100, mientras que en 1964 ha sido el
10,8 por 100. De modo que mientras
las rentas de las empresas indivi-
duales han aumentado de un año
para otro del 9,2 al 10,3 las de las
empresas grandes, las sociedades, han
descendido del 11,5 por 100 al 10,8
por 100 de la renta nacional.

¿Podemos comparar la distribución
de nuestra renta con la de Inglaterra
o la de Alemania? No. Pero es mu-
cho más satisfactoria, no ya si se
compara con la de Grecia o Portu-
gal, etc., sino también con la del
Japón. Lo importante es la tenden-
cia, el ritmo de la redistribución, que
es un ritmo acelerado y que yo de-
searía que lo fuera más.

MANO DE OBRA AGRÍCOLA

En efecto, en el primer año del
Plan de Desarrollo, la población ac-
tiva que ha dejado el campo es su-
perior a la prevista como media de
estos cuatro años, ya que es alrede-
dor de 200.000 personas. Pero esto
no es malo porque la industria ha

sido capaz de recoger a esa pobla-
ción agrícola. La prueba es que no
hay paro en las ciudades.

LAS ACCIONES CONCERTADAS

Este sistema implica un trato se-
lectivo de determinados sectores y
no se puede generalizar, porque en
el momento en que todos los secto-
res fueran preferentes, ninguno lo
sería. Lo que se ha hecho ha sido
aplicar el régimen de acción con-
certada a los sectores que e s t á n
clamando por u n a modernización
urgente y a aquellos otros que tie-
nen perspectivas inexploradas de ex-
pansión. Actualmente, las acciones
concertadas son cinco: la industria
de la piel, las conservas vegetales,
la siderurgia, la minería de hulla y
la producción de ganado vacuno de
carne.

INVERSIONES EN ENSEÑANZA

¿Qué ha programado el P l a n de
Desarrollo en materia de enseñanza?
El ritmo medio de aumento de las
inversiones públicas es del 9 por 100
anual, y en enseñanza, en el primer
año, el ritmo ha sido del 40 por 100.
Él total es de 22.900 millones de in-
versiones en enseñanza en el cua-
trienio. Pasemos ahora a otras in-
versiones sociales: Las inversiones en
la vivienda, en el cuatrienio son de
65.500 millones de pesetas y las in-
versiones en la agricultura de la que
se ha dicho que era la «Cenicienta»
del Plan, 68.123 millones. Frente a
estas sumas, ¿qué gasta el Estado
en la promoción de industrias en
los polos de desarrollo? La inversión
pública «polarizada» en los polos, y
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valga la frase, es de 4.900 millones de
pesetas, frente a 68.123 millones en
la agricultura.

NUEVA ESTABILIZACIÓN

El avance sobre nuestra realidad
económica realizado por la OCDE
dice que si no se toma alguna me-
dida podría haber una nueva esta-
bilización y una devaluación de la
peseta. López Rodó asegura que se
tomarán las medidas necesarias y se
muestra optimista respecto al futuro.

EL PLAN DE DESARROLLO
EN SU PRIMER AÑO

En este primer año el ritmo de
inversiones ha sido satisfactorio, las
exportaciones han s ido brillantes,
pero el consumo se nos ha disparado
y nos ha creado una cierta tensión.
¿ Que hay avidez ele c o n s u m o ?
¡Quién lo duda! Pero no se tomó
Zamora en una hora. ¿Es posible
que todos los anhelos y esperanzas
se puedan hacer realidad de la no-
che a la mañana? Yo no creo en
el mito del Plan de Desarrollo ni
en ningún mito, poique son un ves-
tigio del primitivismo. Creo en la
programación económica. Porque se
haga un plan no vamos a ver de
repente los 500.000 kilómetros cua-
drados de España con sus carrete-
ras superasfaltadas, escuelas en to-
dos los rincones, los secanos conver-
tidos en regadíos. EL Plan no es una
varita mágica. Concebido el P l a n
como instrumento para la óptima
utilización de los recursos disponi-
bles, creo que se ha avanzado mu-
cho. ¿Acaso el Plan no ha creado
una conciencia nacional de desarro-

llo? Para mí esto es lo más satis-
factorio. Aunque sólo fuera esto ya
habría hecho un gran papel.

Algunas personas han afirmado que
la causa de la subida de los precios
se debe a que las previsiones del
cuadro macroeconómico inevitable-
mente debían conducir a tales subi-
das, porque de estas previsiones re-
sultaba un desajuste entre la oferta
y la demanda, y también un volu-
men de inversiones superior a nues-
tra capacidad de ahorro. Yo a esto
contesto, primero, que de las previ-
siones de la evolución de las gran-
des magnitudes de la economía se
desprende la imposibilidad física de
tal desajuste, porque el cuadro ma-
croeconómico es una ecuación entre
los recursos disponibles y la utiliza-
ción de tales recursos. En cuanto a
su financiación, no sólo no han fal-
tado recursos financieros, sino que
han sobrado, y si no, véase la liqui-
dez de la Banca. Por lo tanto, decir
que se han proyectado unas inver-
siones que no podían ser cubiertas
con el ahorro interior más el exte-
rior, es una afirmación que viene
desmentida por los hechos.

TÉCNICOS PARA EL PUEBLO

Para concluir diré algo que me
apetece: Dice una frase inglesa muy
conocida: «A los técnicos hay que
tenerlos a mano pero nunca hay que
ponerlos arriba.» El político es quien
decide y el técnico se limita a ofre-
cer soluciones alternativas, a apun-
tar sugerencias. No vamos a hacer
un pueblo para los técnicos, vamos
a utilizar a los técnicos al servicio
del pueblo.

Además de lo aquí reseñado, hubo
o t r a s interesantes interpelaciones



Documentación 222

sobre temas que harían esta reseña dó. El comisario no se mostró parti-
excesivamente extensa. Entre aque- dario de ellas. Nuestro director le
lias cuestiones figura el problema de replicó y se produjo entre ambos un
las nacionalizaciones, que por propia vivo diálogo, que por su extensión no
iniciativa planteó el señor López Ro- reproducimos.
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